
L 
a España cada vez más vaciada o despoblada 
está íntimamente relacionada con el tamaño de 
los incendios forestales que se producen en 

dicho territorio. El diccionario de la Real Academia Espa-
ñola (RAE), define despoblación como “acción de despo-
blar o despoblarse” que consiste en reducir a yermo y 
desierto lo que estaba habitado, o hacer que disminuya 
considerablemente la población de un lugar (RAE, 2022). 
Desde la perspectiva de los incendios forestales, un 
terreno despoblado se convierte en el extremo contrario a 
un desierto, es decir, en un terreno con una alta carga de 
combustible vegetal al abandonarse la agricultura, la 
ganadería y toda actividad humana. 

La Unión Europea comprometida con la preservación 
de las regiones rurales, pone el foco en aquellas regiones 
de dimensión mínima (municipio) con un descenso de la 
población durante los últimos 20 años y con una densidad 
de población inferior a 12,5 habitantes por kilómetro cua-
drado, haciendo seguimiento y aportando ayudas econó-
micas para luchar contra la despoblación. En España, hay 
un total de 8.131 municipios. Según criterios anteriores 
de la UE, 3.499 municipios serían considerados regiones 
despobladas, es decir, un 43,03%, casi la mitad de los 
municipios españoles y que sólo alberga al 2,36% de toda 
la población. Estas áreas, con una densidad de población 
inferior a 12,5 habitantes por km cuadrado, son similares 
a otras regiones con una climatología que dificulta la sub-
sistencia como las zonas escandinavas, Islandia, Norte de 
Escocia y países bálticos (Bandrés y Azón, 2021). Apli-
cando los criterios de la U.E, cinco comunidades autóno-
mas recogen el 83% de todos los municipios españoles 
catalogados como “despoblados” (Castilla La Mancha, 
Castilla y León, Aragón, La Rioja y Extremadura). A su vez, 
estas comunidades coinciden con las de mayor ratio de 
ha forestales por habitante: Extremadura (2,08 ha/hab), 
Castilla y León (2,08 ha/hab), Aragón (1,99 ha/hab) y 
Castilla-La Mancha (1,75 ha/hab). Tenemos algunos 
ejemplos de GIFs (Grandes Incendios Forestales, >500 
ha) recientes en estas zonas despobladas: en Agosto de 
2021 en Navalacruz (Ávila) afectó a una superficie de 
22.000 ha; en Junio de 2022, en Sierra la culebra 
(Zamora) afectó a 22.760 ha, en julio de 2022 en Ateca 
(Zaragoza) que afectó a 14,000 ha y en Mayo de 2023, 
en Pinofranqueado (Cáceres) afectó a 10.843 ha. 

Incendios cada vez más difíciles de controlar y con 
mayor superficie afectada. La despoblación del medio 
rural es combustible para las llamas, el abandono de par-
celas agrícolas que dejan de ser rentables y sin relevo 
generacional y la ausencia de ganadería extensiva, elimina 
las discontinuidades tan favorables para hacer frente a los 
GIFs. Además, la escasa o nula gestión forestal y la super-
protección y no intervención en los espacios protegidos, 
provoca un problema aún mayor (Resco et al., 2022). El 

abandono de pueblos, con sus oficios, su economía local, 
sus costumbres, su cultura y sus tradiciones lleva a pai-
sajes abandonados (muy bonitos para algunos) pero con 
consecuencias drásticas para todos. 

Una característica a destacar en las zonas despobladas 
es la masculinización de sus habitantes. Según el Insti-
tuto Nacional de Estadística (INE, 2022), en España el 
51% de los habitantes son mujeres, mientras que, en la 
España vaciada, el porcentaje cae hasta el 49% y esto 
porque engloba las ciudades y capitales de provincia. Si 
nos centramos en los pueblos de las provincias de 
Huesca, Zaragoza y Teruel, quitando a los núcleos mayo-
res de 10,000 habitantes, el porcentaje de mujeres baja 
al 47.3, 48.1 y 47.6% respectivamente. En el medio 
rural, los trabajos son mayoritariamente agrarios que bus-
can mano de obra masculina, de ahí que muchas mujeres 
opten por emigrar a ciudades buscando trabajos más acor-
des a sus cualificaciones, superiores en términos genera-
les a la del género masculino. Además, se une el problema 
del envejecimiento de la población en los territorios des-
poblados donde la población mayor de 65 años supera el 
30%. En las grandes ciudades, es menos del 30%. Los 
jóvenes cualificados abandonan sus municipios de origen 
porque éstos no cubren sus necesidades profesionales. 

El descenso de habitantes en el medio rural, puede 
ser debido a: 

—Crecimiento vegetativo negativo (más defunciones 
que nacimientos) 
—Saldo migratorio negativo (mayor emigración que 
inmigración) 
—O una combinación de ambas. 
Esto refleja la gran cantidad de políticas territoriales y 

sociales a poner en marcha para frenar o ralentizar el pro-
blema del despoblamiento rural. El problema no se 
resuelve únicamente con subvenciones para el desarrollo 
del sector económico primario, es mucho más complejo. 
Algunas de las medidas para paliar la despoblación 
podrían ser: a) desarrollar nuevos empleos y no sólo los 
relacionados con la actividad agrícola y ganadera; el 
impulso de un turismo rural sostenible y de calidad; inver-
sión en infraestructuras que mejoren los transportes y la 
movilidad; b) favorecer la repoblación rural con el realojo 
de familias vulnerables y así impedir la pérdida de servi-
cios; asistencia sanitaria cercana, constante y diaria, fun-
damental para atraer nueva población a zonas rurales; c) 
impulsar del emprendimiento local, iniciativas sostenibles 
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La despoblación del medio rural 
es combustible para las llamas
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O 
tro valor a defender que muchas veces olvi-
damos en las emergencias por incendio fores-
tal es el patrimonio cultural. No sólo hay que 

priorizar las vidas y la salud de las personas, sus bienes 
materiales y el medio natural; existe un vasto patrimonio 
cultural que reside en nuestros montes y que hay que pre-
servar. La clave, como en todo lo demás, está en la pre-
vención, en la recuperación de los oficios asociados al 
medio rural y en la gestión de nuestros bosques. 

El concepto de patrimonio cultural incluye estructu-
ras de carácter arqueológico, obras arquitectónicas, 
esculturas, pinturas, inscripciones, cavernas, conjuntos 
de construcciones o lugares conformados por los seres 
humanos, o por la acción conjunta de éstos y la natura-
leza, que gocen de un valor universal desde el punto de 
vista histórico, estético, etnológico o antropológico 
(UNESCO, 2014). Entre nuestros montes encontramos 
distintos ejemplos como antiguos caminos, ermitas, rui-
nas históricas y tradiciones ancestrales vinculadas a 
estos entornos. Abogamos por la gestión integrada de 
incendios forestales y patrimonio cultural. Destacamos 
algunos casos especialmente relevantes: 

1. Edificaciones de carácter cultural o religioso: En 
mayor o menor estado de abandono y una buena parte 
olvidados en bosques poco gestionados. Entre ellas, se 
encuentran: poblados íberos, antiguas ermitas, etc.  

2. Pinturas rupestres y petroglifos: La afectación de 
los incendios forestales a los lugares de arte rupestre es 

generalizada a nivel internacional, ahora en mayor 
medida que antaño por el aumento de su severidad y fre-
cuencia. Sumado a ello, los productos usados durante 
las tareas de extinción (geles retardantes, espumas, etc.) 
y la fuerza de las descargas aéreas de agua, también 
pueden contribuir a su deterioro (más detalle en AMU-

FOR, 2020). La figura 1 nos muestra lo dramático que 
esto puede llegar a ser.  

3. Patrimonio arbóreo: Además de su indudable valor 
natural, nuestros árboles monumentales y bosques más 
longevos forman parte de la memoria colectiva y cultura 
de nuestros pueblos. Bajo sus copas se desarrollaron 
acuerdos de paz, amores, unión de familias y ritos ances-
trales. También en la vecina Italia, Región de Cerdeña, 
encontramos un fabuloso listado de árboles monumen-

tales en el intento de preservarlos. Sin embargo, no todos 
reciben las medidas necesarias. En el incendio de “Mon-
tiferru” del 2021, que afectó a más de 13.000 ha, se 
quemó totalmente el ejemplar monumental de “Tanca 
Manna”. Este Olea oleaster (acebuche) que se daba por 
muerto por el incendio, ahora está rebrotando. 

4. Piedra seca: Especialmente en la cuenca medite-
rránea existen construcciones realizadas con esta técnica 
ancestral (refugios,  pozos, aljibes, hornos de cal, neve-
ros, etc.) una buena parte de ellas catalogadas como 
Bien de Relevancia Local o Bien de Interés Cultural 

(BIC). También, bancales que han modelado el paisaje 
en una relación hombre-naturaleza que perdura hasta 
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que surjan de la población local o facili-
tando los medios para trabajar digital-
mente desde lo local; fiscalidad propia 
de las zonas más despobladas con la 
intención de atraer inversiones y perso-
nas; d) apoyar de verdad a agricultores, 
ganaderos e industrias de las zonas rura-
les para que no acaben abandonando sus 
explotaciones y empresas; e) mejorar 
tecnologías que fomenten el teletrabajo; 
f) reenfocar las políticas europeas (PAC) 
hacia la protección de la biodiversidad y 
g) favorecer el consumo de proximidad 
(Figura 1), productos locales, ecológicos 
y de temporada. Sin duda, el fomentar 
el consumo de productos locales hace 
que la gente se apegue a la tierra y la tie-
rra nos sustenta a todos. 

Según la Organización de las Nacio-
nes Unidas (ONU), el problema de la 
despoblación irá a peor. En 2020, un 
43,83% de la población mundial vivía 
en áreas rurales, pero para 2050, se 
estima que bajará al 31,64%. Para 

España, se prevé que sólo 1 de cada 
10 personas vivirá en zonas rurales 
en 2050. 

Además de una pérdida cultural y 
económica, la despoblación provoca 
un gran impacto medioambiental. Se 
produce una pérdida de bienes y ser-
vicios ambientales; de los modos de 
vida sostenibles; de biodiversidad y 
agrodiversidad; un incremento de los 
GIFs y una mayor vulnerabilidad a los 
impactos del cambio climático, ya 
que la diversidad de ecosistemas 
hace al territorio más resiliente frente 
a perturbaciones externas. 

Ya en 1975, Miguel Delibes escri-
bía: “¿qué será de un paisaje sin 
hombres que en él habiten de conti-
nuo y que son los que le confieren 
realidad y sentido? Cada vez que des-
aparece un caserío solitario en pleno 
campo es la humanidad entera la que 
pierde un poco de su savia“. 

Figura 1. Consumo de proximidad.  
Autor: Pep Serra Art&Fire 
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hoy, aunque en desuso por el progresivo abandono de la 
actividad agrícola y ganadera. De hecho, muchos ele-
mentos, especialmente los bancales, quedan al descu-
bierto tras los incendios. 

5. Antiguas obras de ingeniería hidrológico-forestal: 
Estas minimizan los riesgos de violentas escorrentías. A 
su erosión o rotura (Figura 2) por el paso del flujo del 
agua o por la dinámica del hielo y deshielo y las raíces 
de los árboles, se suma la potencial afección por incen-
dios. Es importante defender estas obras y no dejar que 
se pierda su funcionalidad. Forman parte del patrimonio 
cultural del esfuerzo tecnificado de nuestros ingenieros 
de montes, guardas y operarios forestales que, muchas 
décadas atrás, las erigieron y aún a día de hoy nos bene-
fician (Molina-Terrén 2021). 

Una buena parte de estos elementos enfrentan un 
doble riesgo. Por un lado, el deterioro por daño térmico 
en incendios forestales severos y, por otro, la carencia 
de zonas seguras para el público que las visita. Tomar 
medidas para fomentar la afluencia de público a estos 
elementos patrimoniales no es responsable si no conta-
mos con la necesaria planificación, adecuación y man-
tenimiento del espacio y su seguridad. 

La importancia de la prevención 
 
Hay consenso en que lo más inteligente es prevenir, 

las pérdidas patrimoniales y económicas son mucho más 
elevadas que invertir en prevención. La gestión de la 
vegetación en sus accesos y áreas de afección, y la sen-
sibilización de la población, son fundamentales para 
reducir riesgos. El mantenimiento de la vegetación cum-
ple una doble función: permite la accesibilidad al bien 
patrimonial y facilita las posibles tareas de extinción 
pasando a ser zonas estratégicas. 

Hoy tenemos maquinaria pesada muy eficiente, 
incluso puede ser helitransportada, tema que puede ayu-
dar a adecuar y mantener estos bienes junto con la sil-
vicultura clásica. La pregunta es: ¿Por qué sigue 
habiendo ese desequilibrio entre la inversión en infraes-
tructuras preventivas y la inversión en extinción? 

En este desequilibrio, el patrimonio cultural encuen-
tra un peor escenario: por no ser la primera prioridad y 
por su ubicación en entornos rurales abandonados donde 
las tradiciones y los oficios que lo mantenían vivo han 
casi desaparecido. Las prácticas tradicionales de gestión 
forestal, transmitidas de generación en generación, están 
en  desuso pero son un testimonio de nuestra historia y 
de una relación sostenible con la naturaleza. Es esencial 
documentar y promover estas prácticas, así como asegu-
rar que las áreas de interés histórico y cultural dentro de 
nuestros bosques estén protegidas de los incendios. Ini-
ciativas como las promovidas por algunas publicaciones 
están contribuyendo a conocer mejor qué acciones 
tomar: “Guía de prevención de incendios para edificios 

de interés patrimonial en Castilla y León”, “Desafíos en 

la Gestión de Riesgos en Patrimonio Cultural” y la “Guía 

para la elaboración de Planes de Salvaguarda de los 

sitios del Arte Rupestre del Arco Mediterráneo de la 

Península Ibérica y sus visitantes frente al riesgo de 

incendios forestales”. 

No todo es dotar de medios (de músculo) a bomberos 
y protección civil para cuando pase algo. Es una obliga-
ción defender este legado cultural inestimable que nos 
dejaron nuestros mayores, no dejarlo perder y que caiga 
en el olvido por desidia o desconocimiento. La figura 2 
muestra un ejemplo real y claro de deterioro. Hagamos 
de la prevención y la preservación una causa común (cor-
poraciones locales, gobiernos autonómicos, empresas, 
comunidades y ciudadanos). Enfoquemos nuestros men-
sajes hacia los más jóvenes, que descubran que preser-
var nuestros bosques no sólo significa proteger la 
naturaleza, sino también salvaguardar una parte valiosa 
de nuestra identidad como símbolo de vida, cultura y 
esperanza. Una fuente de progreso. 
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Figura 1. Petroglifos en Outeiro dos Lameiros (Pontevedra, España). 
Autor J Serra Art&Fire. 

Figura 2. Deterioro de la presa en el barranco San Raimé en Villanúa 
(Huesca, España). Autor: Santiago Fábregas.

Es una obligación defender este 
legado cultural inestimable que 
nos dejaron nuestros mayores
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